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El lema de la Universidad Nada humano me es ajeno es parte de la expresión Soy humano y nada humano me es ajeno de Publio Terencio, dramaturgo latino del siglo II antes de nuestra era. Uno de los valores 

de la frase es que incluye el concepto de “la humanidad”, esto es, un conjunto  de seres que desde hace milenios nos alternamos en habitar este mundo, que tenemos muchos elementos que nos identifican, 

lo mismo que un origen. • La Universidad Autónoma de la Ciudad de México, fiel a la vocación crítica, científica y humanista que corresponde a toda universidad, se propone que el estudiante sea un sujeto libre, 

conciente, activo y responsable de su propia educación. La UACM se esfuerza por dar a los estudiantes lo necesario para el logro de este propósito, y apoyar a quien más lo necesite.
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DE CÓMO UN TRABAJO PRÁCTICO SE CONVIERTE EN PROYECTO INTERNACIONAL



Nunca imaginamos, 
mientras diseñábamos 
y organizábamos las  
actividades para el curso 
de Producción Editorial de 
la carrera de Comunicación
y Cultura de la Universidad
Autónoma de la Ciudad de México,
que uno de los trabajos prácticos del curso, se 

convertiría en un proyecto de carácter internacio-

nal.
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Todo empezó, de forma circunstancial, cuando el inicio del curso coincidió con la visita de Zenaida Osorio, 
profesora de la Facultad de Diseño Gráfico de la Universidad Nacional de Colombia, quien venía a impartir una 
serie de conferencias y desarrollar sesiones de trabajo con estudiantes de nuestra universidad. 

En las sesiones de trabajo, a diferencia de lo que sucede habitualmente, Zenaida centró su exposición en los 
trabajos desarrollados por sus estudiantes y no en el suyo. Esto constituyó no sólo un importante incentivo 
para nuestros estudiantes, sino que generó una inmediata empatía entre ambas partes. Más aún cuando en 
su primera intervención, Zenaida rompió el hielo con la frase “somos pobres y vivimos lejos”, sentencia con 
la que sus estudiantes se escudaban sistemáticamente para no llegar a tiempo a clase y no realizar o realizar 
pobremente sus trabajos, nuestros estudiantes se identificaron automáticamente con la excusa. No obstante, 
la calidad de los trabajos presentados, las dinámicas y actividades desarrolladas y las muchas anécdotas co-
mentadas por Zenaida rápidamente demostraron que la excusa quedaba descalificada por los logros alcanza-
dos por los propios estudiantes que seguían viviendo lejos y siendo pobres.

Una vez tendido el puente con los estudiantes, en el transcurso de una intensa semana de trabajo, surgió 
la intención de llevar a cabo un proyecto de forma conjunta entre los estudiantes mexicanos y colombianos. 
La intención pasó rápidamente a un mayor nivel de concreción cuando, conversando sobre las ideas y los 
proyectos que teníamos para el curso en ciernes, mencionamos como primer trabajo práctico la realización 
de postales y el intercambio de las mismas entre los distintos planteles de la universidad. Pero ¿por qué 
no las envían a Bogotá?, propuso Zenaida; es más, agregó, nosotros también podríamos confeccionar unas 
postales como las que ustedes están pensando.

Así nació el Proyecto DF/DC, cuyo primer momento implicó presentar la propuesta a los estudiantes y ver 
cómo reaccionaban, ya que la participación en el proyecto no implicaba recompensa alguna, ni siquiera 
académica ya que no se reflejaría en las calificaciones del curso. Los estudiantes, como lo demuestran las 
postales que integran el presente volumen, acogieron la iniciativa con la mejor disposición y de forma mayori-
taria. Respuesta que, a través de este medio, agradecemos y celebramos y sin la cual este proyecto hubiera 
quedado en un esbozo.

La realización del proyecto implicó acordar el formato y las características de las postales, no sólo en su 
aspecto físico sino también en su temática. En este último aspecto nos concentramos en uno de los objetivos 
transversales del curso de Producción editorial: la reflexión de los estudiantes acerca de su identidad. Esto 
nos llevó a determinar como base de la postal, una fotografía de cuando los estudiantes eran pequeños; 
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intentando así recuperar aquello que querían ser y confrontárlo con el para qué de lo que están estudiando 
en este momento.

Por otro lado, se nos ocurrió que la experiencia no finalizara en el momento de despachar la postal. Así, en aras 
de lograr una correspondencia entre los estudiantes, incorporamos a la postal dos reclamos concretos: solicitarle 
al destinatario que le devolviera la postal con un consejo, reflexión o comentario en torno a lo expresado por el 
remitente y, en la misma ocasión, que le recomendara una lectura relacionada con el mismo tema. A partir de allí 
todo fue trabajar y comenzar con el proceso de correspondencia, mismo que continúa al momento de escribir 
estas líneas y que, esperamos, prosiga más allá de la conclusión del proyecto.

Instantáneas del proceso

• La producción
Trabajar con fotografías de los estudiantes tuvo su dificultad. En primer lugar porque son fotografías únicas. 
Sobra el comentario de lo que estas fotografías significan para las madres de los estudiantes, en realidad, 
para cualquier madre y lo que implicó que los estudiantes se las apropiaran. Ya con ellas, el objetivo fue con-
servarlas y devolverlas en las mismas condiciones en que se encontraban al momento de ser cedidas. Para 
ello los estudiantes trabajaron con acetatos, sobre los cuales, con marcadores permanentes se dispusieron 
los textos. Una vez definida la composición se digitalizaron las fotografías con los acetatos superpuestos y se 
imprimió una planilla de 4 piezas sobre cartulina cuché de 300 gramos en una impresora digital.

Para el reverso de la postal, si bien lo más sencillo era imprimirlo a través del proceso de impresión digital, 
al tratarse de un proyecto académico en donde los estudiantes aprenden haciendo, decidimos aprovechar la 
inigualable oportunidad que nos brindan los artesanos de la Plaza de Santo Domingo que siguen imprimiendo 
con la tecnología de los tipos móviles. De esta manera confluyen en el producto dos de los más revolucio-
narios procesos de impresión: la imprenta de tipos móviles, prácticamente desaparecida pero a la cual le 
debemos la extensión y distribución del conocimiento a través de la circulación masiva de libros; y la imprenta 
digital, que ha permitido economizar y agilizar el proceso de impresión, sobre todo afectando los costos de 
los tirajes cortos y a todo color como así también la reducción del tiempo de producción. 

• El envío
Sería insignificante dedicarle un apartado al envío si no fuera porque, al llegar a la oficina central de correos, 
nos topamos con que muchos estudiantes nunca habían enviado una postal, y otros ni siquiera habían envia-



1
0

do una carta. Fue entonces cuando los profesores nos dimos cuenta que, más allá de la práctica de diseño 
y realización de la postal, la experiencia tenía otra serie de implicaciones.

Esto desnudó, por un lado, los prejuicios de los profesores respecto de un proceso que se creía si no habi-
tual, al menos conocido. Nos damos cuenta, entonces, que no sólo las nuevas tecnologías suponen destre-
zas básicas, sino también un proceso de comunicación tan habitual durante siglos como lo ha sido la corres-
pondencia postal. Esto se agudiza cuando, enmarcados en las carreras de comunicación y cultura y diseño 
gráfico, en las cuales se hace continua referencia al destinatario, ya sea en carácter de audiencia, público 
o target, y al preocuparse por la forma en que el destinatario codifica, elabora o confecciona un mensaje, 
estas dos figuras, retomadas necesariamente de la práctica postal, no son relacionadas con éstas. Pero lo 
más notable no fue el que no supieran dónde ubicar al destinatario y al remitente, sino a quién correspondía 
tal figura (quién envía y quién recibe) y qué datos referenciales son imprescindibles para que la postal o la 
carta llegue a destino.

• La recepción
Quizá fue esta última razón o las deficiencias del correo postal las que condujeron a varias de las postales a 
un destino incierto. Tal inconveniente fue solucionado por dos vías distintas pero efectivas y eficientes: prime-
ro, con el envío de la totalidad de las postales a través de una mensajería; segundo, digitalmente a través de 
Internet. De esta manera logramos que el proceso de comunicación se estableciera en todos los casos.

Identidades en tránsito

Hablamos de identidades en tránsito en un doble sentido. Por un lado, los estudiantes reconstruyeron sus 
propias trayectorias vitales, haciendo hincapié en las mutaciones de sus intereses personales respecto de 
aquello que querían y quieren ser. Por otro lado, supuso la habilidad de condensar en unas cuantas palabras 
y una imagen uno de los aspectos centrales de su identidad con el objetivo de hacerlas llegar a un otro des-
conocido. 

Ahora bien, nos podríamos preguntar si la identidad de un joven del Distrito Federal o de Bogotá es suscep-
tible de ser publicada como postal. La respuesta es contundente si nos ceñimos a la función tradicional de 
una postal: dar testimonio de que se estuvo en tal o cual lugar. Un testimonio que descansa sobre la imagen 
de algún lugar, monumento, símbolo o personaje representativo, condición que evidentemente, no cumple 
un joven estudiante.
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No obstante, en los últimos años las postales han adquirido otra importante función, a saber, la de ser un 
vehículo publicitario. Nos estamos refiriendo a la versión postal free, una postal en la que los criterios de 
selección y publicación son muy distintos a los tradicionales. Tan distintos y tan variados que se nos vuelve 
prácticamente imposible comprender la multiplicidad de temáticas y objetivos en unas cuantas categorías. 
Así, el proponer una postal en donde se presenta un aspecto de la identidad de un joven estudiante es del 
todo factible.

El Proyecto DF/DC nos habla de los caminos de los que está hecha nuestra identidad, de cómo nos inventa-
mos y nos creemos que somos. La identidad es mucho más de lo que sancionan los documentos oficiales: 
es una construcción en la que vamos superponiendo fragmentos de historias y recuerdos; aspiraciones y 
frustraciones; encuentros y divergencias; amores y desamores; olores, sabores y colores; una casa, una 
colonia, una calle, una esquina, una pared; unos discos, algún serial; la escuela, los amigos y tantos ingre-
dientes más. La identidad no es una cosa dada de una vez y para siempre, es un relato que escribimos 
y reescribimos según pasan los años y cambian las circunstancias. Son justamente estas identidades en 
tránsito las que se recuperan en el relato que los estudiantes presentan en las postales. 

Mientras que hoy comparten un mismo interés, ser diseñadores o comunicadores, si hacemos una lectura 
transversal de lo que querían ser cuando eran pequeños nos encontramos con una gran divergencia: desde los 
reflexivos, como la niña que quería ser niño; hasta los clásicos: maestra-maestro (9), veterinaria-veterinario 
(7), astronautas (7) doctora-doctor (6); pasando por los profesionistas y oficios varios; los encantados por las 
armas: policías, soldados, detectives y agentes secretos (los que en conjunto también son todo un clásico);  
los conductores: de tractomulas, autos de carreras y trailers; los científicos e inventores; los deportistas; los 
muchos artistas: pintores (6), músicos (4); cantantes (7), bailarines (2) y un actor y; finalmente, el grupo de 
los únicos: un Twe Wala (figura sanadora de un pueblo indígena), una modelo, una mamá y una presidenta, 
un caminante y un superhéroe.

Como podemos observar, aunque aparentemente éste es un libro fundamentalmente visual, el lector encon-
trará una historia en cada página. Este libro es, por tanto, un reclamo, una invitación a que se detengan a 
pensar en lo que quisieron ser, lo que son y lo que pretenden ser.

Jerónimo Repoll y Leonel Sagahón
México DF, Verano del 2006.
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DF/DC: Intercambio postal 
Por Zenaida Osorio1

“(Pierre) Bourdieu descubrió que el éxito y el fracaso escolares  

no dependían de supuestas capacidades naturales, sino de la herencia cultural 

recibida en el medio familiar y desigualmente repartida según las clases y las 

fracciones de clase. A mayor volumen de herencia cultural –títulos escolares de los 

padres, familiaridad con un uso formal y abstracto del lenguaje, con el empleo de 

bienes culturales legítimos como los libros o las obras de arte– menos probabilidad 

de mortalidad escolar. Lo que la Escuela hacía era metamorfosear estos beneficios 

o privilegios escolares, dando así una forma naturalizada, como si se tratara de 

diferencias de mérito o de inteligencia, a desigualdades sociales, al mismo tiempo que 

dotaba a éstas de legitimidad haciéndolas irreconocibles”

Francisco Vásquez       

Soy pobre y vivo lejos   

El teórico francés Paul Virilio, afirma que el poder tiene que ver con la velocidad: un mayor acceso al poder 
se mide, al menos en las culturas a las que pertenecemos, por el acceso a una velocidad mayor. Ser pobre 
significa vivir lejos de los lugares en que se concentran las riquezas materiales y de información. Las perife-
rias, márgenes, afueras o extramuros, demuestran que la pobreza tiene geografía y que ocurre en espacios 
socialmente determinados. La expresión “soy pobre y vivo lejos” emparenta certeramente la pobreza con 
la lejanía, pues cuando las dos se juntan, esta última se convierte en una experiencia diaria de dificultad; 
por el contrario, cuando hay riqueza de por medio, se puede interpretar como un lujo, una exclusividad; mos-
trándose esta dicotomía entre “soy rico y vivo lejos” a “soy pobre y vivo lejos”. En las dos circunstancias la 
diferencia tiene que ver con el transporte, tanto de personas, como de mercancías y de información, al que 
pueden acceder quienes lo tienen todo y quienes tienen poco, tienen muy poco, o no tienen nada.  DF/DC, 
es un proyecto que busca combatir la separación geográfica en dos de sus aspectos: simbólico y social, que 
son una de las tantas formas de exclusión.  Para dar fundamento a los alcances del proyecto que nos anima, 
quiero retomar a otros dos autores, que junto a Paul Virilio, dan cuenta de nuestros presupuestos.  
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El primer autor es Marc Auge, francés, quien nos propuso el concepto de Los no lugares, espacios del anoni-
mato una antropología de la sobremodernidad: nos apasionan las grandes ciudades, esas en las que se concen-
tran las comodidades del mobiliario y los centros comerciales, la oferta riquísima de avisos y señales urbanas, 
las facilidades de la automatización, en la medida en que en ellas asumimos o nos permitimos experimentar 
identidades ligadas con el anonimato. Llegar a una ciudad que no conocemos y en la que no nos conocen 
es la promesa de asumirnos a nosotras y a nosotros pudiendo ser esas otras u otros que anhelamos y que 
en los lugares conocidos no somos. Esa experiencia de anonimato que  asociamos con la libertad significa 
no encontrarnos con conocidos, con habitantes de nuestras calles y barrios, ni con parroquianos que se 
escandalizan con el color rojo del cabello y el peinado de cresta, con los ojos góticos coloreados de negro, 
con los piercing y tatuajes con que marcamos el cuerpo. Sin embargo, en lo que insiste Marc Auge es que 
ese anonimato es sólo una promesa que intenta opacar una realidad tremenda, y es que éste se reserva 
para aquellas y aquellos que lo pueden pagar. El anonimato se vuelve mercancía que se compra cuando se 
ingresa a la gran ciudad y puede moverse en ella libremente sin ser sospechosa o sospechoso; lo cual sólo 
es posible si antes se han obtenido las visas y los permisos de estadía, certificados laborales, tarjetas de 
crédito, certificados judiciales y todas las credenciales que en el mundo informatizado demuestran su solven-
cia económica y avalan su confiabilidad. 

Lo que Marc Auge reconoce en su trabajo es que aunque con Master Card “el mundo es nuestro” y con Fedex 
“el mundo es un pañuelo”, a la mayor parte de habitantes del planeta el mismo mundo no les pertenece y 
se presenta distante e  imposible de ser recorrido. Mientras los viajes se promocionan con normalidad en los 
canales de televisión especializados, en los comerciales pagados por el mercado y en un discurso académico 
cercano a la promoción comercial que se fascina con la idea de que las tecnologías eliminan las distancias 
físicas, las trabas que ponen los gobiernos y los mercados para moverse por el planeta las viven miles de 
personas que no pueden viajar o que si lo hacen lo hacen asumiendo inequidades y riesgos graves por acce-
der a los beneficios de aquellos centros en los que se acumulan las riquezas.  Entre todas estas personas 
hay miles de estudiantes, que como lo señala también Pierre Bourdieu en la cita inicial, están excluidos de 
los viajes internacionales porque éstos no forman parte de su herencia cultural o porque aunque ellas y ellos 
mismos se hayan encargado de incluirlos en sus expectativas, no cuentan con el dinero y otros recursos que 
se requieren para hacerlos.     

En este contexto surgió la idea de DF/DC, cuando un grupo de estudiantes de la Universidad Autónoma de 
la Ciudad de México, escuchaban y veían a través de la proyección por video beam (cañón de proyección de 
diapositivas), la experiencia de otros estudiantes que como ellos asisten a universidades públicas, realizan 
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su formación profesional en áreas vinculadas con la comunicación, que habitan una ciudad capital dentro de 
su país, y que no han tenido su primer pasaporte, no han pasado su primera inmigración, no han solicitado 
su primera visa y en muchos casos, no han subido por primera vez en un avión. Experiencias que son norma-
les para la mayor parte de personas que habitan el planeta hoy. Junto al grupo de estudiantes estaban sus 
docentes, Jerónimo Repoll y Leonel Sagahón, quienes propusieron un ejercicio con postales, el cual quisimos 
profundizar contribuyendo desde nuestro hacer a socavar la consecuencia más fuerte de la escasez de re-
cursos materiales, que es la de estrechar nuestra expectativas, la de cerrar el alcance de nuestro horizonte 
de sueños y aspiraciones, la de limitar el deseo. Entre el cálido grupo de estudiantes y docentes decidimos 
convertir el intercambio postal con desconocidos en una estrategia inicial para entrar en contacto unos con 
otros en las dos ciudades capitales de los dos países y ver si en el mediano plazo logramos que el desplaza-
miento físico de una ciudad a otra, sea posible para el grupo.      

Si la pobreza tiene geografía, el pensamiento y la crítica al mundo que vivimos no tiene fronteras, y en todas 
partes del planeta hay seres resistiendo aquello que recibieron, aquello con que nacieron y que tantos dan 
por sentado. He insistido en el origen francés de Paul Virilio, Marc Auge, Pierre Bourdieu, porque herederos 
de un enorme capital simbólico y del poder que ello implica, son también ellos mismos, desde su francesi-
dad, parte de quienes están pensando qué significa la movilidad en el mundo hoy y se esfuerzan en recordar-
nos que el mundo no es un pañuelo ni que todas y todos podemos ir a todas partes.    

Superman y FedEx tienen muchas cosas en común: velocidad y confiabilidad son sólo dos

Con este slogan abre la página Web de FedEx en este mes de julio del 2006, y el slogan confirma  una de 
las intenciones con la que planeamos el intercambio de postales entre el Distrito Federal (Ciudad de México) 
y el Distrito Capital (Bogotá), la de seguir a través de ellas el flujo y los ritmos de acceso a la información. 
Tomamos la desición de enviar las postales por correo normal, correo especial y por Internet, considerando 
que el acceso a la velocidad afecta tanto a las personas como a la información y que en ambos casos éste 
es desigual. Ni todos los correos tienen la misma velocidad, ni son igual de confiables, y es diciente que una 
empresa de mensajería se considere a sí misma una especie de superhéroe contemporáneo, de la misma 
manera que lo fue Superman a comienzos del siglo XX cuya fortaleza se comparaba con la de una locomotora 
y su velocidad con la de una bala y quien, además, en su vida terrícola fue periodista y trabajó para el diario 
El planeta. Ambos superhéroes, Superman y FedEx, expresan en momentos distintos lo que la información 
significa en la vida diaria de nuestras sociedades. Ambos fueron creados y puestos en acción por la imagina-
ción de adolescentes y adultos nacidos en los Estados Unidos.       
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La información por vía postal ha sido explorada no sólo por las familias a comienzos del siglo XX, sino por 
las y los artistas que, a lo largo de este siglo, descubrieron en las postales una forma eficaz y barata de 
inventarse otros públicos distintos a aquellos que les aseguraban los circuitos establecidos del arte. Publicar 
y exponer a través de postales y no en libros o galerías, fue una de las alternativas para combatir el poder 
que se concentraba en la distribución y también para advertir nuestra familiarización con los formatos y con 
lo que se espera que en ellos se nos comunique. Estimulado por las obras de los artistas Marta Rossler, 
norteamericana, y Juan Carlos Romero, argentino, el grupo de trabajo está emparentando la experiencia de 
las postales DF/DC con el uso artístico que se ha hecho de esta pequeña pieza impresa de información 
y reconociendo las diferencias con el uso comercial de las postales gratuitas o free cards disponibles hoy 
en día en casi todos los bares y otros centros de comercio urbano, dirigidas a destinatarias y destinatarios 
desconocidos.     

Licenciados y doctores: identidades en tránsito   

El deseo de ser nombrado licenciado en México o doctor en Colombia tiene que ver con un momento en el 
que la identidad de las mujeres y los hombres se construyó a partir de su formación profesional. Desde 
finales del siglo XIX, más aún, en la primera mitad del siglo XX, la identidad profesional fue la voz y la imagen 
autorizada para anunciar ungüentos, polvos, jabones, shampoos, cremas faciales y cremas dentales, al igual 
que papillas, leches y complementos alimenticios. Además de los  productos cosméticos y alimenticios, el 
saber de los profesionales convertidos en científicos apareció avalando institutos desde los que se recomen-
daron métodos para rasurar la barba, evitar la calvicie, combatir la caspa, la mugre y las bacterias, probar 
amortiguadores o la eficacia ergonómica de sillas y muebles. Los profesionales explicaron cómo funcionaban 
en el interior de nuestro cuerpo los antiácidos, los analgésicos y los antigripales, así como la manera en que 
cremas, shampoos y jabones que no se tomaban sino que se aplicaban sobre la piel, el cuero cabelludo o 
las telas, penetraban en ellas para combatir las arrugas, la resequedad, o las manchas. 

La puesta en escena de las profesiones en la retórica publicitaria, ofreció un estilo de vida que sin duda fue 
admirado por niñas y niños del mundo entero. Este repertorio de profesiones en acción fue más llamativo que 
el que representaban las ilustraciones divulgadas en las cartillas y textos de lectura escolar, en la que a ellos 
se les invitaba a ser médicos, bomberos y policías, y a ellas a ser  maestras, enfermeras y modistas. A  las 
representaciones profesionales publicitarias se sumaron en las últimas décadas del siglo XX, las que ofrecen 
los relatos de ficción, desde las películas para televisión que dejaron de ser protagonizadas por familias o 
héroes solitarios, por perros o por autos fantásticos, y empezaron a ser protagonizadas por la figura del abo-
gado, ya fuera éste un recio maestro universitario que formaba a jóvenes promesas en las aulas de derecho 



1
8

universitarias o por un equipo de abogados y abogadas cuya vida transcurría en un bufete, pasando a los 
equipos de médicas y médicos que salvan vidas o se muestran resignados ante la muerte en hospitales de 
emergencias  norteamericanos, hasta llegar a las series de crímenes en las que equipos interdisciplinarios 
descubren a partir de un cabello y con la asistencia de la alta tecnología, a las autoras y autores materiales 
e intelectuales de un crimen.  

Explicar el repertorio de profesiones en la aspiración profesional del siglo XX, nos pone a considerar tanto la 
oferta con más riqueza simbólica de la que estamos rodeados en los mensajes cotidianos, entre ellos las 
novelas impresas  de Corín Tellado, como la presencia de personajes y actividades que a través de reportajes 
y noticias se convirtieron en la aspiración de niños y niñas como ser aviador y más tarde ir a la luna siendo 
astronauta. A estas profesiones admiradas, se suman algunas que caracterizan la sensibilidad infantil, su 
cercanía con los mundos fantásticos, con el dibujo y los animales que hacen posible soñar con la creación 
como profesión, con la pintura y la veterinaria. El proyecto DF/DC está indagando en este momento sobre 
estas identidades en tránsito, para precisar los recuerdos por los que algunas niñas y niños mexicanos y 
bogotanos, además de fantasear con esas profesiones que desde el mundo adulto tienen una gran riqueza 
simbólica, soñaron con otras que desde ese mismo adulto parece tener menos y se permitieron imaginar su 
futuro siendo camioneros, vigilantes, empleadas domésticas o asistentes comunitarios. A la información que 
recopilamos en este libro, se suma la que ofrece la exposición DF/DC que en pocos meses llevaremos a cabo 
simultáneamente en ciudad de México y en Bogotá y que estará centrada en sondear lo que el teórico Richard 
Sennet, nacido en Chicago, nos propuso en La corrosión del carácter, en pensar las razones que motivaron 
el cambio en las maneras de percibir el éxito y el fracaso personal entre las generaciones de comienzos del 
siglo XX y las de finales, entre las abuelas, las madres y las hijas, los abuelos, los padres y los hijos.
   
Scanner, pantallas, Pdfs: modos de trabajar juntos   

El artísta inglés David Hockney publicó hace algunos años el libro El conocimiento secreto,  en el que nom-
bra permanentemente los faxes, las llamadas telefónicas, las imágenes bajadas de Internet, las distintas 
versiones de color obtenidas manipulando software e impresoras y el intercambio de cartas, como parte de 
su investigación sobre las imágenes visuales producidas en el siglo XVI. Al hacerlo sugiere que las relacio-
nes entre lo que descubrimos, pensamos y hacemos tienen que ver con las técnicas y las tecnologías que 
usamos pues si en algo ha estado y está implicada la presencia de la información es en la generación de 
conocimiento.  
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Hasta este momento el proyecto se ha convertido en la creación de estrategias para trabajar juntos en la 
discusión sobre las estrategias que funcionan y las que no, en estar atentos para aumentar la redundancia 
de los mensajes enviados y recibidos, y en identificar las competencias que tenemos para manejar ciertos 
recursos básicos que al parecer deben ser comunes para trabajar juntos hoy día.  

El intercambio empezó de manera personal, pasajera, que continuó con un intercambio físico y digital. La informa-
ción se ha ordenado para circular a través de correos electrónicos que transportan textos para su conocimiento, 
verificación, corrección de archivos e imágenes para la visualización compartida. También existe alguna llamada con 
tarjetas o planes internacionales que aseguran tarifas más bajas. Las imágenes fueron reproducidas en scanner 
domésticos o alquilados. En cada una de las ciudades fueron fotografías análogas (algunas en Polaroid) prestadas 
por las madres a sus hijas e hijos; los textos transportados en archivos livianos o reproducidos en fotocopias, fueron 
compuestos manualmente en el caso de las postales mexicanas por los tipógrafos de la plaza de Santo Domingo en 
México o generados con las fuentes disponibles en los computadores personales. El análisis minucioso de cada una 
de estas piezas, da cuenta de los modos de registro, circulación y divulgación de la información que coexisten en un 
mismo proyecto y de los modos en que entramos en relación para trabajar juntos al iniciar el siglo XXI.  

No fue en vano lo que la inglesa Virginia Woolf nos enseñó, luego de estar atenta a la vida de personas como 
Shakespeare,  Flaubert, Carlyle y Keats, que para escribir literatura se necesitaba una habitación propia y 
500 libras al año. Las libras no las pensó para comprar libros ni pagar maestras o maestros o seminarios es-
pecializados, sino para viajar y entrar a los teatros y cafés a ver, a beber y a conversar con personas de carne 
y hueso, para entrar en relación directa con ellas y una parte para ir de vacaciones a las grandes ciudades 
en las que se concentraba cierto tipo de información. La escritora también insistió en el valor de las expec-
tativas, poniendo en claro que las que se invirtieron para considerar el futuro de esos hombres que cuando 
adultos se convirtieron en escritores fueron distintas a las que se invirtieron para pensar el futuro de sus her-
manas y otras mujeres cercanas.  DF/DC  es nuestra intención de cuestionar las expectativas que tenemos, 
de reflexionar porqué cambian o se mantienen, de entrar en relación real con nuestros colegas profesores y 
estudiantes, o con esos pares que se arman por gusto y afinidad, por edad o empatía. Como en todo proyec-
to encontrarse con los pares tiene la misma importancia que encontrarse con los impares, con quienes no 
coincidimos, haciéndolo por iniciativa propia con los recursos que tenemos cerca para decidir  las cosas que 
queremos que nos pasen estando juntas y juntos así habitemos en Ciudad de México o de Bogotá.    

Bogotá, julio de 2006

1 Profesora de la Escuela de Diseño 

Gráfico de la Facultad de Artes, en la 

Universidad Nacional de Colombia, sede 

Bogotá. Las ideas del escrito y frases 

textuales han surgido de la conversación 

que sostenemos los martes un 

grupo de once personas que en este 

momento en Bogotá forman el equipo 

base del proyecto: Orlando Beltrán, 

Miguel Gerardo Ramírez, Miguel Ángel 

Castiblanco, John Alexander Díez; Maria 

Victoria Martínez, Carolina Cortés, María 

Catalina Vanegas, Meira P. del Busto, 

Alejandra del Real, Ana Paula Santander 

y Tatianna Castillo.
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Espere  mient ras  se  estab lece la  comunicac ión  . . .
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3
2 «Somos pobres y vivimos lejos»

¿Y qué? Con el mismo espíritu con que abordan los proyectos  
en la Universidad Nacional de Colombia, en la Universidad Autónoma  

de la Ciudad de México nos propusimos que la tecnología no fuera una limitante,  
ni una excusa para la realización del proyecto. Para realizar las postales se utilizaron  

fotocopias, recortes, marcadores de color, acetatos, cinta adhesiva y mucha imaginación.  
Nada impidió que muchas de las postales fueran a color.
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¿Quién soy? es una pregunta fundamental en el proceso de comunicación.  
De cómo se responda; es decir, de la conciencia de la identidad propia,  

parte el compromiso con los demás.
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El ejercicio abarcó muchas cosas que no son estrictamente del ámbito  
del curso o la carrera: recorrer las calles del centro de la Ciudad de México,  
visitar el edificio central de correos, aprender a redactar una dirección postal  

y a enviar una carta, son conocimientos útiles en la vida cotidiana,  
la Universidad debe abarcar todos los ámbitos.

«Nunca antes había enviado una carta por correo»
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Los deseos infantiles para el futuro reflejan una idea del mundo maravillosa y llena de posibilidades  
porque no pretenden ser razonables. Al crecer y enfrentar la decisión vocacional, sentimos la gravedad  
de la trascendencia y llenamos nuestro razonamiento de discursos razonables; esto genera un espacio  
artificial que nos separa de nosotros mismos y limita nuestras posibilidades.

Quizá decir, “Quiero ser comunicóloga para conocer las dinámicas culturales de los diferentes grupos 
sociales y así interactuar con ellos”, no sea lo mismo que decir, “Quiero ser comunicóloga para ayudar a las 
personas”. La primer afirmación es retórica, desapegada y elude el compromiso, la segunda puede parecer 
pretenciosa pero es honesta, simple y comprometida.

El espacio reducido de la postal nos obligaba a ser directos, una buena parte del proceso la dedicamos  
a simplificar la redacción de los deseos y las razones para hacerlas más comprometidas.
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Ángel no tiene fotos de cuando era niño, esto le angustiaba.  
Después de dos semanas se animó a comentar, que recordaba haber  

visto alguna vez una foto suya con sus hermanos, pero que desde  
hace décadas no sabe nada de ella.

Utilizar una foto de la infancia obliga a mirar al pasado a través  
de una memoria gráfica que no hemos producido nosotros,  

es mirarnos a través de los ojos de alguien más.  
Estas fotos no registran quiénes somos, quizá tampoco quienes  
fuimos, pero recuerdan un lugar y un tiempo del que venimos.
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Escribir los textos a mano era importante, permitía que los estudiantes  
se comprometieran con lo escrito, al dejar de lado el filtro  

de la tecnología para escribir.
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1
0
7«Quiero poner una foto donde me vea bien, quiero ponerle dibujos  

y flores, quiero que en Colombia me vean bonita»
La aparente vanidad de verse bien es sólo resultado la búsqueda  

de lo mejor de uno mismo.
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9Esperar la llegada de una carta es una emoción que no se parece a nada,  

que nos conecta de una manera maravillosa con una persona distante.

«Nunca había tenido alguien a quien escribir»
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8 En el reverso de cada postal los chavos solicitaban a sus correponsales  

que opinaran sobre sus deseos y les recomendaran una lectura. Con esto buscamos  
que la calidad del intercambio trascendiera la simple cordialidad y generara  

compromiso mutuo. De este primer contacto, en algunos casos, se ha mantenido  
la comunicación por diferentes medios. Un objetivo paralelo era que el proyecto  

completara el círculo de la comunicación.

Las lecturas recomendadas son propuestas de jóvenes para jóvenes,  
con edades similares pero contextos diferentes (Bogotá y México) sin la intervención  

de los profesores adultos. Lecturas amenas, divertidas, interesantes,  
es decir lecturas que valen la pena y que pueden estimular el hábito de leer.
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9Los corresponsales se asignaron al azar  

pero no de forma reciproca, es decir: el estudiante  
A le escribe a B, quien a su vez le escribe a C, de esa  

manera searmó una cadena de correspondencia. Lo que 
no impidió que en un segundo momento, se entablara
una comunicación entre el remitente y el destinatario.

«¡Quiero que me toque un chavo guapo!»
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7«Gracias a este trabajo superé mi resistencia a mostrar mis fotos,  

no me gustaba que las vieran, ahora ya no me importa y me siento bien»
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